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Domingo, 19 de febrero de 2023

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Contemplen en sus corazones el planeta y toda la vida que habita sobre la Tierra.

Contemplen, de forma especial, los océanos y cómo ellos intentan, día a día, recrear la vida en su
interior.

Contemplen en sus corazones el mar profundo, las especies desconocidas, los vegetales, los
animales, los elementos y por un instante, hijos, expresen gratitud; porque allí, en lo profundo de los
mares, existen seres que silenciosamente se sacrifican por el equilibrio del planeta; seres que, ante la
ignorancia humana, ofertan sus vidas aparentemente pequeñas e insignificantes, vidas que nadie ve,
para equilibrar el planeta, para que la vida siga existiendo dentro de cada uno de ustedes.

Por un instante, solo por un instante, expresen verdadera gratitud.

En este día, vengo a llevar a cada uno de ustedes, en consciencia, a lo profundo de los océanos para
que así aprendan también a sumergirse en el propio mundo interior, a salir de toda superficialidad,
de toda apariencia, de todo engaño: cuando son engañados y cuando se engañan a sí mismos.

Sumérjanse Conmigo, hijos, en lo profundo de los océanos. Sientan su silencio. Sientan su paz.

A pesar de la agonía de la Tierra, los océanos generan paz para el mundo y aun en las grandes
tempestades, aun cuando sus aguas se agitan, en lo profundo de su interior existe la paz.

Aprendan a ser como los océanos. Aprendan a servir como los océanos: silenciosamente,
profundamente, de forma transparente, verdadera, sin buscar nada a cambio.

Los océanos padecen por la ambición y el egoísmo de los hombres. Ellos silencian las bombas, las
máquinas que perforan su interior. Los océanos silencian su dolor, que es el dolor del corazón de la
Tierra y, en cambio, ofrecen al mundo vida, aire, pureza, profundidad espiritual.

Si quieren transitar el final de los tiempos, la transición entre el viejo y el nuevo hombre, si quieren
aprender cómo estar ante las situaciones de caos, si quieren aprender a salir de la superficialidad de
la vida y saber quiénes verdaderamente son, contemplen los océanos.

En sus oraciones, sean agradecidos por la vida que en él habita, siéntanse sumergirse en sus aguas
profundas, y allí adentro, donde hay paz, clamen también por la paz.

Sepan soportar las humillaciones del mundo; sepan soportar los momentos de soledad,
contemplando los océanos.
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Ellos hablan a través de su vida. Ellos hablan a través de su silencio. Ellos hablan con el ejemplo, y
no con palabras vanas. Eso es lo que deben aprender de los océanos; porque, en estos tiempos, la
incredulidad de la humanidad no será curada con palabras, sino con ejemplos. La única forma de
enseñar, de guiar y de conducir a los seres será a través del ejemplo. No será hablando sobre la paz,
será siendo paz. Por eso, aprendan de los océanos.

Ante las confusiones, el caos, el mal, silencien el propio interior, sumérjanse en lo profundo de la
consciencia, recuerden los océanos y allí, hijos, sean paz.

En lo profundo de los océanos se escucha el canto de las ballenas y de los delfines, el canto del alma
de los océanos, que se expresan allí donde nadie los ve. Mas aquellos que se sumergen en sus
profundidades pueden ser curados por esas vibraciones.

Así también, cada uno de ustedes debe expresar su canto, su alabanza a Dios; que no surja de la
boca para afuera, sino de la profundidad de sus seres, y allí, en esa profundidad, aquellos que los
escuchen sean curados.

Que de la misma forma sea su oración, que surja de lo profundo de su interior y que aquellos que
fueran tocados por ella sean curados.

¿Les parece imposible ser como el océano?

Si son seres semejantes a Dios, toda la Creación se refleja en su interior. ¿Creen que estas son solo
palabras o están dispuestos a sumergirse en este misterio y experimentar lo que les digo?

Allí es donde la humildad se manifiesta; no en los esfuerzos humanos, sino en la profundidad de la
consciencia.

Humildad no es hallarse inútil, hallarse menos que los demás; eso no es humildad, hijos. Humildad
es sumergirse en lo profundo de la propia consciencia y que toda la expresión de sus seres provenga
de lo que verdaderamente son. Y, entonces, le podrán decir al mundo: "soy Hijo, creado a
semejanza e imagen de Dios, tan grande y profundo como Él es"; y, aun así, sus palabras serán
plenas de humildad, porque Dios es Quien es grande dentro de ustedes. Él es Quien los hizo
semejantes a Su Corazón, a Su Consciencia, a Su Poder Creador y Renovador.

Humildad es saber quiénes verdaderamente son y vivir a partir de esa verdad. A eso es a lo que son
llamados hoy.

No vivan de las mentiras del mundo, de aquello que los disminuye y que solo manifiesta el ego
humano y sus aspectos superficiales. No crean en las mentiras que resuenan del propio ser, no se
engañen a sí mismos. Vivan de la profunda verdad que habita en sus esencias, y para ser capaces de
descubrir y vivir eso, mediten en los océanos.

La naturaleza refleja grandeza, porque refleja la Presencia Divina y, aun así, está plena de humildad.

¿Ya estuvieron ante un gran valle, ante una puesta de sol, ante los océanos y se sintieron pequeños
frente a la grandeza que expresan?

Ellos son Espejos de Dios, así como ustedes.
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¿Ya estuvieron ante un ser humano y mortal, pero que expresaba grandeza a pesar de su silencio y
humildad?

Él es un Espejo de Dios.

Sean Espejos, sean aquello para lo que nacieron.

Sus profesiones, sus destrezas, sus quehaceres son solo expresiones de la vida humana, situaciones
que se viven en este camino, en este sendero para expresar a Dios, pero lo que verdaderamente son
no termina allí.

Sean servidores, sean profesionales excelentes. Hagan todo con la excelencia del corazón y de la
consciencia, pero no terminen allí. Sumérjanse más profundo, como en los océanos.

Ustedes pueden mirar el mar y encantarse con su belleza, con el reflejo del Sol y de la Luna en sus
aguas, pero dentro de él existe mucho más. Así son ustedes.

Así como miran los océanos y sus ojos tienen un límite, su visión no alcanza todos los mares, así
también es la consciencia humana. Hasta hoy, sus ojos tienen un límite, solo pueden comprender
aquello que ven, lo que su visión alcanza; pero eso no significa, hijos, que termina allí. Existe
más… Existe mucho más…

Existe más dentro de ustedes, existe más dentro del prójimo. No se engañen con lo que el otro
manifiesta, no lo encierren en su personalidad, si él habla alto o bajo, si él arregla la cama al
levantarse, porque existe más…

Para ayudar a que la consciencia humana exprese esa profundidad, ustedes también deben poder
mirar al prójimo y saber que él no termina allí, que una consciencia tan infinita como la propia
Consciencia Divina, que un Universo habita en su interior; y un gran misterio, tan profundo como
los océanos, tan perfecto y tan lleno de vida, también habita en su interior.

Ayúdense mutuamente a superar la superficialidad. No les decreten a sus hermanos sus defectos y
miserias, tampoco sus destrezas. Que sus ojos se fijen en lo que es espiritual, en lo que es Divino y
que debe multiplicarse. Y, les diría más, debe revelarse; porque, en este tiempo, todo ya existe
dentro de ustedes. Los misterios están ahí para ser revelados, para ser descubiertos por aquellos que
se animen a vivir esto; y la expresión de este misterio son los talentos y los dones que el Señor
vendrá a buscar de cada uno de ustedes.

Por eso, día a día, en cada oportunidad que tengo de venir al mundo, les pido que salgan de las
superficialidades de la vida y, aunque sea por un instante, contemplen los océanos. Contemplen el
océano infinito que habita dentro de ustedes y entonces, hijos, descubran quiénes verdaderamente
son, encuentren la semejanza con Dios y dejen que Él se exprese a través de sus vidas.

Cuanto más esa vida puede crecer en su interior, más talentos se expresan, y así es que ellos se
multiplican. Con cada Palabra y cada Gracia que reciben, dejen que ellas resuenen en su interior y
que hagan emerger un poco más de lo que verdaderamente son. Así, los talentos se multiplican.   
               
Sé que saldrán de aquí y se reencontrarán con sus vidas, con sus familias, con las dificultades, con
sus miserias internas, con sus destrezas; pero solo les pido que siempre que recuerden Mis Palabras,
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aunque sea por un instante, piensen en los océanos y recuerden lo que verdaderamente son.

De esta forma, encontrarán llaves para lidiar con las situaciones de la vida de una forma diferente y,
así, poco a poco, construirán dentro de sus vidas una nueva vida y dentro de sus seres un nuevo ser.

Este es el mayor servicio que pueden prestar a la humanidad en estos tiempos.

Cuando contemplen la agonía del  mundo, las guerras, los desastres naturales, la falta de respeto de
un corazón para con otros, el ultraje de los Reinos de la Naturaleza, recuerden, hijos, que el mayor
servicio que le pueden prestar al mundo es sumergirse en el propio interior y ser quienes
verdaderamente son, dejando que el Creador se exprese, que mire a través de sus ojos, que piense a
través de sus pensamientos, que hable a través de sus palabras, que actúe con sus manos, que sienta
en sus corazones y que, en el océano profundo de sus mundos interiores, Dios se manifieste y se
haga sentir en la superficie de esos mares, en lo que pueden expresar en la Tierra. Este es el mayor
servicio que pueden prestar en estos tiempos.

Así, su trabajo voluntario será más que un trabajo voluntario. Sus oraciones serán más profundas,
llegarán más lejos, generarán más méritos. Su presencia en la Tierra tendrá más sentido y pasarán
por este mundo viviendo con plenitud, aunque haya sido solo por un segundo que expresaron este
océano.

Esto es lo que quería decirles hoy; este es el estado de consciencia al cual Me gustaría conducirlos.

Permanezcan allí, sumérjanse más profundo y encontrarán las respuestas que están buscando,
encontrarán las Gracias que piden, encontrarán la cura, encontrarán la paz, porque ella no está en lo
que el mundo les ofrece, sino en lo que ustedes pueden ofrecerle al mundo.

Tienen Mi bendición para esto.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

 


